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    Visión curatorial
Esta colección reúne “EL TRATADO DE LA PINTURA DE LEONARDO DE VINCI” y “LOS TRES LIBROS DE LA PINTURA POR LEON BAUTISTA ALBERTI”, acompañados por “VIDA DE LEONARDO DE VINCI, ESCRITA POR RAFAEL DU FRESNE”, “VIDA DE LEON BAUTISTA ALBERTI, POR RAFAEL DU FRESNE”, “NOTAS AL TRATADO DE LA PINTURA DE VINCI” y “NOTAS”, además de “LIBRO SEGUNDO” y “LIBRO TERCERO”. Al reunir tratados, vidas y notas, se ofrece un panorama articulado de la reflexión sobre la pintura y de las figuras implicadas. La selección busca mostrar continuidad y contraste entre dos pilares teóricos, situados junto a retratos que orientan la comprensión de sus objetivos y alcances.
El hilo que las une es doble: por un lado, la ambición de definir la pintura como disciplina con principios, prácticas y fines; por otro, la necesidad de situar esa definición en una biografía ejemplar. “EL TRATADO DE LA PINTURA DE LEONARDO DE VINCI” y “LOS TRES LIBROS DE LA PINTURA POR LEON BAUTISTA ALBERTI” convergen en una teoría general de la imagen, mientras las vidas de Rafael du Fresne ofrecen coordenadas éticas e intelectuales para leer esas proposiciones. Las “NOTAS AL TRATADO DE LA PINTURA DE VINCI” y las “NOTAS” establecen un diálogo con los textos principales, afinando conceptos y señalando puntos de tensión.
Los objetivos curatoriales son destacar las continuidades doctrinales entre Leonardo de Vinci y Leon Bautista Alberti, subrayar las divergencias de enfoque y enfatizar la función formativa de las vidas escritas por Rafael du Fresne. Se propone trazar un arco entre formulaciones normativas y retratos morales, de modo que cada pieza ilumine a las demás. La inclusión de “LIBRO SEGUNDO” y “LIBRO TERCERO” refuerza la atención a la arquitectura interna del pensamiento de Alberti, mientras que las “NOTAS AL TRATADO DE LA PINTURA DE VINCI” y las “NOTAS” permiten observar cómo ciertas ideas se reencauzan y precisan en contacto con interrogaciones puntuales.
Esta reunión se diferencia de presentaciones separadas al disponer, en un mismo conjunto, tratados, vidas y notas que habitualmente circulan por rutas distintas. La proximidad entre “EL TRATADO DE LA PINTURA DE LEONARDO DE VINCI” y “LOS TRES LIBROS DE LA PINTURA POR LEON BAUTISTA ALBERTI”, flanqueados por las vidas de Rafael du Fresne, permite comparar definiciones, propósitos y énfasis sin fragmentar la experiencia. Al integrar “LIBRO SEGUNDO” y “LIBRO TERCERO” con las “NOTAS” y las “NOTAS AL TRATADO DE LA PINTURA DE VINCI”, la colección hace visible un mapa de problemas compartidos y respuestas divergentes.
Interacción temática y estética
Los textos dialogan por contraste y refuerzo. Los tratados articulan principios que aspiran a orientar la práctica; las vidas enmarcan esas formulaciones en trayectorias personales que modelan una idea de autoridad; las secciones de notas se concentran en aclarar, precisar y problematizar términos. Así, “EL TRATADO DE LA PINTURA DE LEONARDO DE VINCI” entabla resonancias con “LOS TRES LIBROS DE LA PINTURA POR LEON BAUTISTA ALBERTI”, mientras “VIDA DE LEONARDO DE VINCI, ESCRITA POR RAFAEL DU FRESNE” y “VIDA DE LEON BAUTISTA ALBERTI, POR RAFAEL DU FRESNE” ofrecen claves de lectura que matizan expectativas, relevan virtudes y advierten sobre límites.
Se repiten motivos que estructuran una ética y una poética de la pintura: la dignidad del oficio, la relación entre observación y construcción intelectual, la imitación de la naturaleza entendida como examen y selección, y la tensión entre regla y libertad inventiva. En “LOS TRES LIBROS DE LA PINTURA POR LEON BAUTISTA ALBERTI”, junto con “LIBRO SEGUNDO” y “LIBRO TERCERO”, la disposición integral articula un horizonte sistemático; en “EL TRATADO DE LA PINTURA DE LEONARDO DE VINCI”, la reflexión converge en fundamentos que enlazan teoría y práctica. Las “NOTAS” y las “NOTAS AL TRATADO DE LA PINTURA DE VINCI” subrayan fisuras y convergencias.
También se perciben contrastes de tono y género. Los tratados sostienen una voz prescriptiva que organiza conceptos; las vidas de Rafael du Fresne adoptan un relato atento a virtudes, episodios significativos y rasgos de carácter vinculados a la creación; las notas privilegian el examen detenido de pasajes y problemas. El cotejo entre “EL TRATADO DE LA PINTURA DE LEONARDO DE VINCI” y “LOS TRES LIBROS DE LA PINTURA POR LEON BAUTISTA ALBERTI” muestra dos modos de argumentar sobre la pintura, cuya convergencia y divergencia ganan relieve cuando se leen junto a “VIDA DE LEONARDO DE VINCI” y “VIDA DE LEON BAUTISTA ALBERTI”.
Los indicios de influencia y alusión se aprecian en afinidades doctrinales. El énfasis en fundamentos, la búsqueda de legitimidad intelectual para la pintura y la preocupación por delimitar la competencia del pintor aparecen tanto en “LOS TRES LIBROS DE LA PINTURA POR LEON BAUTISTA ALBERTI” como en “EL TRATADO DE LA PINTURA DE LEONARDO DE VINCI”. Las vidas redactadas por Rafael du Fresne dialogan con esas ideas al presentar perfiles que realzan laboriosidad, ingenio y rigor. A su vez, las “NOTAS AL TRATADO DE LA PINTURA DE VINCI” y las “NOTAS” retoman formulaciones centrales, proponen matices y sugieren correlaciones internas.
Impacto perdurable y recepción crítica
La vigencia de esta colección reside en que aborda preguntas que permanecen activas: qué conocimientos moviliza la pintura, cómo se articula técnica y juicio, y qué responsabilidades culturales asume el artista. “EL TRATADO DE LA PINTURA DE LEONARDO DE VINCI” y “LOS TRES LIBROS DE LA PINTURA POR LEON BAUTISTA ALBERTI” proporcionan marcos conceptuales que inciden en la formación y el análisis de las artes visuales. Las vidas de Rafael du Fresne sostienen la dimensión humana y disciplinaria de esas propuestas, mientras que las “NOTAS” y las “NOTAS AL TRATADO DE LA PINTURA DE VINCI” facilitan una lectura atenta a matices y controversias.
En la recepción general, los tratados de Leonardo de Vinci y de Leon Bautista Alberti han sido considerados hitos en la teoría de la pintura. Este reconocimiento se apoya en su capacidad para articular principios que han nutrido docencia, debate y práctica. Las vidas de Rafael du Fresne han acompañado esa recepción al perfilar a los autores como referencias de autoridad intelectual. Las “NOTAS AL TRATADO DE LA PINTURA DE VINCI” y las “NOTAS” muestran cómo esos principios suscitan preguntas abiertas, señal de un interés sostenido que no se agota en su formulación inicial y continúa inspirando exámenes renovados.
Las repercusiones culturales y académicas han sido amplias. Los tratados se citan con frecuencia en discusiones sobre metodología, estatuto de la imagen y aprendizajes del oficio. Las vidas aportan relatos que modelan expectativas sobre la figura del pintor y su lugar en la sociedad. Las “NOTAS” y las “NOTAS AL TRATADO DE LA PINTURA DE VINCI” evidencian el dinamismo interpretativo que generan estas obras, dando pie a diálogos transversales con prácticas artísticas y debates ideológicos vigentes. La reunión de todos estos textos dentro de un mismo marco potencia su capacidad de irradiación y su mutua inteligibilidad.
En conjunto, la colección traza un itinerario desde la exposición de principios hasta su encarnación en figuras y su ulterior problematización. “EL TRATADO DE LA PINTURA DE LEONARDO DE VINCI” y “LOS TRES LIBROS DE LA PINTURA POR LEON BAUTISTA ALBERTI”, enlazados con las vidas de Rafael du Fresne y las notas, conforman un laboratorio de ideas donde se examinan fines, medios y responsabilidades de la pintura. Por su alcance conceptual y por la complementariedad de los géneros reunidos, este volumen constituye una referencia duradera para comprender cómo se piensa, se enseña y se valora la práctica pictórica.
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    Panorama socio-político
La antología sitúa dos horizontes temporales superpuestos: el surgimiento del arte humanista en ciudades-estado italianas del siglo XV y su relectura en el siglo XVII por una cultura cortesana y académica. Los escritos de Leon Bautista Alberti nacen en un entramado de repúblicas y principados rivales, donde el prestigio cívico se dirime en obras públicas y encargos devocionales. El Tratado de la Pintura de Leonardo de Vinci cristaliza la experiencia del artista-inventor en cortes y talleres atravesados por exigencias militares y ceremoniales. Las Vidas y las Notas de Rafael du Fresne responden, en cambio, a un orden político centralizado que busca normar las artes como lenguaje de Estado.
En la Italia urbana que enmarca a Alberti y a Leonardo de Vinci, el mecenazgo cívico, eclesiástico y principesco organiza la producción y legitima jerarquías. Las corporaciones de oficio regulan el acceso al trabajo, mientras los encargos de templos y palacios consolidan a la pintura como instrumento de memoria, piedad y representación. Alberti concibe sus libros como guía para un arte útil a la ciudad y a sus valores, y Leonardo de Vinci, desde el taller, aspira a demostrar que el pintor observa, calcula y persuade con la misma autoridad que un matemático o un orador. Ambos responden a una demanda social de imágenes eficaces y ordenadas.
Las guerras intermitentes del periodo obligan a movilidad y adaptación. Fortificaciones, ingeniería hidráulica y espectáculos públicos convocan saberes técnicos que atraviesan la práctica pictórica. En ese cruce, el Tratado de la Pintura de Leonardo de Vinci presenta la imagen como conocimiento aplicable a la defensa, al ceremon ial y a la cartografía visual del poder. La inestabilidad política, sin embargo, también desbarata proyectos y dispersa manuscritos, retrasando la fijación textual de sus observaciones. Frente a ello, la claridad normativa de los Tres libros de la pintura de Leon Bautista Alberti ofrece a gobernantes y corporaciones un repertorio de reglas capaz de introducir medida en tiempos inciertos.
Las ceremonias urbanas, las entradas triunfales y los cultos locales exigen una iconografía comprensible para públicos mixtos. Alberti acentúa la conveniencia social y el decoro, afinando una gramática del relato visual que refuerza virtudes cívicas y orden moral. Leonardo de Vinci, al insistir en la verosimilitud óptica y en la anatomía expresiva, faculta a la pintura para impresionar al espectador y suscitar adhesión a autoridades y causas. Así, ambos articulan la utilidad social de la imagen en contextos donde la competencia por prestigio y recursos define carreras. La consecuencia es una teoría que pretende armonizar placer, conocimiento y obediencia a normas colectivas.
En el siglo XVII, la consolidación de cortes centralizadas y academias dota a la teoría de un nuevo cometido: uniformar criterios y formar servidores ilustrados del Estado. Rafael du Fresne, al escribir las Vidas y organizar las Notas, inserta a Leonardo de Vinci y a Leon Bautista Alberti en una genealogía ejemplar, apta para una pedagogía reglada. La imprenta y los circuitos editoriales transnacionales facilitan la difusión, pero también exponen los textos a filtros morales y doctrinales. El aparato paratextual de du Fresne, atento al orden y a la autoridad, convierte a estos tratados en emblemas de una cultura que busca legitimar sus imágenes.
Las reformas religiosas del siglo XVI y sus prolongaciones han redefinido la función pública de la imagen, reclamando claridad, decoro y eficacia persuasiva. Aunque los textos de Alberti y Leonardo de Vinci son anteriores o ajenos a esas disputas, las Notas y las Vidas de Rafael du Fresne los presentan de modo compatible con tales exigencias. La insistencia en reglas, jerarquías de géneros y fines edificantes permite inscribirlos en un horizonte de control y utilidad. De esta manera, la antología ofrece una síntesis donde el ideal humanista del buen ciudadano y la racionalización barroca de la práctica convergen bajo estructuras políticas ordenadoras.
Corrientes intelectuales y estéticas
Los tres libros de la pintura de Leon Bautista Alberti, con su Libro segundo y su Libro tercero, traducen al arte las aspiraciones del humanismo cívico. Retoman una visión del mundo que confía en la educación del ciudadano mediante ejemplos y relatos bien compuestos. El lenguaje del tratado, ceñido a la medida y al decoro, propone una pintura regida por principios racionales que integran matemáticas, retórica y ética. La Vida de Leon Bautista Alberti, por Rafael du Fresne, refuerza esta imagen de equilibrio, presentando al autor como erudito que proporciona instrumentos intelectuales para orientar la práctica hacia fines públicos y virtudes compartidas.
El fundamento matemático de la perspectiva marca un eje común. Alberti institucionaliza una geometría aplicada al cuadro que ordena la mirada y fija proporciones estables. El Tratado de la Pintura de Leonardo de Vinci, más atento a la experiencia, amplía el repertorio con estudios de luz, color y anatomía en relación con la percepción. En ambos, el cálculo de la distancia, la delimitación de contornos y la articulación de la composición buscan someter la apariencia a leyes. Las Notas al Tratado de la Pintura de Vinci, al sistematizar pasajes, acercan esta exploración empírica a una doctrina que las academias pudieran transmitir coherentemente.
El impulso experimental que atraviesa a Leonardo de Vinci propone una ciencia de la pintura sustentada en observación reiterada y comparación. Sus análisis de movimiento, de atmósferas y de expresiones derivan en preceptos que aspiran a universalidad desde la experiencia. Frente a ello, Alberti formula categorías estables que privilegian la persuasión narrativa y la armonía. La coexistencia de ambos enfoques en la antología muestra una tensión productiva entre empirismo y normatividad. La Vida de Leonardo de Vinci, escrita por Rafael du Fresne, interpreta esa pluralidad como genio ordenable, disponiendo biografía y teoría en un relato que convierte la práctica en sistema.
Una preocupación compartida es elevar la pintura al rango de arte liberal. Alberti lo realiza al emparentarla con la elocuencia y las matemáticas, legitimando al pintor como intelectual que contribuye al bien común. Leonardo de Vinci persigue igual objetivo demostrando que el conocimiento pictórico integra óptica, mecánica y estudio de la naturaleza. Las Vidas, al destacar formación, disciplina y servicio, ofrecen modelos de conducta profesional. En conjunto, la antología defiende un sujeto creador que razona, mide y persuade, distinguiéndolo de oficios meramente manuales y preparando su inserción en instituciones que premian doctrina, obediencia a reglas y nobleza de fines.
La forma material de los textos condiciona su recepción. Los tres libros de Alberti exhiben una arquitectura didáctica que avanza de fundamentos a prácticas y correcciones, permitiendo un aprendizaje escalonado. El Tratado de la Pintura de Leonardo de Vinci, compuesto a partir de cuadernos y ordenado por terceros, presenta un saber denso, fragmentario y concreto que exige mediación. Las Notas y los apartados diferenciados de la antología, incluyendo las secciones de Notas asociadas a Alberti, responden a esta necesidad de organizar y clarificar. La intervención editorial selecciona, reordena y glosa, produciendo continuidad donde el archivo ofrece dispersión.
Los debates sobre la primacía del dibujo o del color, la fidelidad a la naturaleza o la corrección ideal, enmarcan la lectura de estos tratados en entornos escolares y cortesanos. Sin invocar bandos, la antología hace visible cómo el rigor lineal defendido por Alberti y la sensibilidad atmosférica de Leonardo de Vinci permiten argumentar en ambos sentidos. Rafael du Fresne, al anotar y biografiar, atenúa las fricciones proponiendo una síntesis que valora la exactitud constructiva y, a la vez, la eficacia sensorial. Así, las obras actúan como repertorio común donde distintas pedagogías encuentran fundamentos teóricos compatibles con sus metas.
Legado y reevaluación a través del tiempo
La edición conjunta de vidas, tratados y notas facilitó su canonización en planes de estudio que aspiraban a disciplinar la enseñanza de la pintura. Rafael du Fresne ofreció un marco histórico y moral que hizo de Leonardo de Vinci y de Leon Bautista Alberti autoridades complementarias: uno respaldando la observación y el experimento, otro asegurando reglas de composición y decoro. La circulación de estas piezas en traducciones, entre ellas en lengua española, permitió que academias y talleres asumieran un mismo vocabulario teórico. La antología participa así en la constitución de una memoria profesional que ordena la práctica mediante preceptos transmitidos.
En los siglos posteriores, la lectura académica convirtió los tres libros de Alberti en gramática de concursos y ejercicios, mientras el Tratado de la Pintura de Leonardo de Vinci aportó una base técnica para estudios de luz, anatomía y paisaje. Las Notas sirvieron de puente entre pasajes oscuros y programas pedagógicos, ajustando la teoría a expectativas institucionales. Al mismo tiempo, las biografías de Rafael du Fresne fijaron una imagen ejemplar de los autores, útil para legitimar jerarquías y rituales de consagración. Esa matriz formativa, repetida en manuales y reglamentos, consolidó una ortodoxia que transformó propuestas abiertas en doctrina estable.
El siglo XIX introdujo tensiones entre esta ortodoxia y corrientes que exaltaron la subjetividad, el carácter nacional y lo pintoresco. Los tratados pasaron a leerse tanto como guías técnicas cuanto como testimonios históricos de un ideal clásico. Nuevas técnicas de reproducción y la expansión de museos ampliaron el público, y con ello se ensayaron lecturas comparadas que confrontaron las reglas con prácticas contemporáneas. Aun así, la precisión conceptual de los tres libros de Alberti y la minuciosa observación del Tratado de la Pintura de Leonardo de Vinci siguieron abasteciendo a docentes y críticos que buscaban criterios compartidos para juzgar y enseñar.
El siglo XX, con ediciones críticas y estudios filológicos, reconsideró la naturaleza compilatoria del Tratado de la Pintura de Leonardo de Vinci y la retórica normativa de Alberti. Se enfatizó la distancia entre apuntes de taller y ordenación posterior, así como la finalidad cívica de las reglas albertianas. Las Notas y las Vidas de Rafael du Fresne fueron examinadas como mediaciones que no solo explican, sino que también modelan lo que se entiende por arte renacentista. Esta relectura, atenta a condiciones de producción y a filtros editoriales, desplazó el énfasis desde la genialidad individual hacia los dispositivos que transforman práctica en teoría.
En el siglo XXI, la digitalización de manuscritos, la circulación abierta de ediciones y la expansión de historias del arte comparadas han renovado los debates. Se discute la validez universal de las categorías propuestas y se indaga cómo fueron usadas para construir cánones y excluir diferencias. Al mismo tiempo, la precisión fenomenológica de Leonardo de Vinci y la arquitectura ética de Leon Bautista Alberti ofrecen recursos para discusiones sobre técnica, narración y responsabilidad de las imágenes. La antología, con las Vidas y las Notas de Rafael du Fresne, sigue operando como laboratorio donde evaluar críticamente reglas, contextos y mediaciones a la luz presente.
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    Vida de Leonardo de Vinci, escrita por Rafael Du Fresne
Retrato sintético del artista e inventor que lo sitúa en el horizonte intelectual del Renacimiento y en la red de mecenas y talleres. Recorre sus inquietudes y métodos de observación para enmarcar su pensamiento pictórico en una curiosidad universal. El tono es informativo y ponderado, orientado a contextualizar la lectura del tratado.
El tratado de la pintura de Leonardo de Vinci
Compendio de preceptos sobre perspectiva, luz y sombra, color y representación de la naturaleza, que plantea la pintura como ciencia de la visión. Alterna reglas y observaciones prácticas con una mirada empírica que privilegia la experiencia directa. Su enfoque es pragmático y experimental, atento a cómo ve el ojo y cómo debe trabajar el pintor.
Notas al Tratado de la pintura de Vinci
Aclaraciones y glosas que precisan términos, pasajes y conexiones internas del texto, guiando la lectura de su composición fragmentaria. Señalan puntos de debate y variantes, y relacionan principios con usos de taller. Facilitan una comprensión articulada del programa visual leonardesco.
Vida de Leon Bautista Alberti, por Rafael Du Fresne
Bosquejo del humanista, arquitecto y teórico, con énfasis en su formación clásica y en la impronta matemática de su pensamiento. Sitúa su doctrina pictórica dentro de un proyecto más amplio de artes y letras del Quattrocento. El enfoque es didáctico y equilibrado, orientado a preparar la interpretación del tratado.
Los tres libros de la pintura por Leon Bautista Alberti (incluye Libro Segundo y Libro Tercero)
Tratado sistemático que ordena la pintura desde la teoría de la visión y la perspectiva hasta la composición, el relato y la praxis del oficio. Con tono normativo y humanista, enlaza matemática, naturaleza e inventio para fijar reglas de dibujo, orden de figuras y verosimilitud narrativa. En conjunto, el Libro Segundo y el Tercero profundizan en la construcción de la escena y en la disciplina social y ética del pintor.
Notas a Los tres libros de la pintura
Comentarios que esclarecen terminología, ejemplos y lugares oscuros, y ponen en relación los tres libros entre sí. Confrontan preceptos con tradiciones antiguas y prácticas de taller, resaltando continuidades y matices. Ayudan a leer el tratado como un sistema coherente y operativo.
Diálogos y contrastes de la colección
El conjunto pone en diálogo dos modelos de teoría pictórica: el experimental y observacional de Leonardo y el normativo y humanista de Alberti. Las biografías encuadran las doctrinas en vidas ejemplares, mientras las notas median entre precepto y práctica, revelando tensiones y confluencias entre ciencia, matemática e invención. La colección invita a contrastar la autoridad del pintor, el peso de la regla frente a la experiencia y la relación entre naturaleza, historia y perspectiva.
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Si la nobleza de sangre, que es solo una cosa imaginaria, hace tal distincion entre los hombres que exâlta á los unos sobre los otros, ¿quién podrá dudar que la nobleza del ánimo, que consiste en la virtud efectiva, y reside en la parte que trae su origen del Cielo, no es capaz de ensalzar al hombre desde el estado mas ínfimo hasta los confines de la divinidad? Adornado Leonardo de Vinci con esta verdadera y mas esclarecida nobleza, pudo igualarse en la gloria y el honor á los hombres mas grandes de su siglo, y elevándose sobre la baxeza de su cuna, vivir, tratar y morir al lado de los Reyes y Príncipes soberanos, y dexar su nombre (prerogativa concedida á pocos) vinculado á la inmortalidad.

Nació Leonardo de Vinci en un lugar llamado Vinci, situado en el valle de Arno, mas abaxo, aunque no muy distante de Florencia; y su padre se llamó Pedro de Vinci. Este, advirtiendo la natural inclinacion de su hijo, que entre las ocupaciones de sus estudios siempre se aplicaba á dibuxar, resolvió coadyuvar á su propension y llevarle á Florencia, en donde le puso baxo la direccion de Andres Verrochio, Pintor de alguna reputacion en aquel tiempo. Admirado Verrochio del ingenio de aquel jóven, formó de él el concepto que tanto acreditó despues el tiempo; y recibiéndolo por su discípulo, prometió á Pedro de Vinci instruir á su hijo con el cuidado y esmero que debia inspirarle la estrecha amistad que entre ambos reynaba, y segun lo merecian, á su parecer, las agradables modales y costumbres de Leonardo. Como Verrochio era, ademas de Pintor, Escultor y Arquitecto, Tallista y Platero, aprendió Leonardo en su escuela no solo á pintar, sino tambien todas las otras artes que tenian conexîon con el dibuxo: en las que se adelantó tanto, que en poco tiempo dexó atrás á su propio Maestro. De éste se lee que estando haciendo un quadro para los Religiosos de Valumbrosa que están en S. Salvi, cuyo asunto era S. Juan bautizando á Jesu-Christo, quiso que le ayudase Leonardo, y le mandó dar el colorido á un Angel que tenia en las manos unas vestiduras. Cumplió Leonardo el encargo de Verrochio con tanta maestría, que excedia su obra considerablemente á lo demas del quadro; y todos unánimes convinieron que nada podia igualar á la belleza del Angel. Quedó avergonzado Verrochio viéndose superado de un discípulo suyo tan jóven, y enfurecido contra sus pinceles, jamas volvió á manejar colores, despidiéndose para siempre de la Pintura.

Luego que salió de su escuela Leonardo, ya en edad de poderse dirigir por sí mismo, hizo en Florencia aquellas obras que refiere el Vasari, que son el carton del Adan y Eva para el Rey de Portugal, quando cometieron el pecado en el Paraíso; en el qual, ademas de las dos figuras, pintó de claro y obscuro con increible paciencia y diligencia los árboles y plantas. A instancias de su padre hizo para un labrador de Vinci, amigo de éste, en una rodela de palo de higuera una composicion tan extraña de animales diversos, como sierpes, lagartos, grillos y langostas, que formando de todos ellos un solo monstruo, parecia tan horrible y espantoso, que como si fuese la cabeza de Medusa, pasmaba á quien lo miraba. Pero juzgando el padre que una obra como ésta no merecia estar en manos de un labrador, la vendió á unos Mercaderes, de quienes la compró luego el Duque de Milan por trescientos ducados. Pintó un quadro con una Ntra. Señora hermosísima, y entre otras cosas representó un frasco lleno de agua con algunas flores dentro, sobre las quales pintó con admirable artificio el rocío; cuya obra paró luego en poder del Papa Clemente VII. Hace mencion tambien el Vasari de un dibuxo que hizo Leonardo en un papel para un íntimo amigo suyo llamado Segni, en el qual representó con extraordinaria invencion y con su acostumbrado primor al Dios Neptuno en medio del mar agitado en su carro tirado de caballos marinos, y acompañado de monstruosos peces, Tritones y otras cosas imaginarias que le parecieron á propósito en aquel asunto.

Aqui observarémos que aunque Leonardo supo muy bien en lo que consistia aquella divina proporcion que es madre de la belleza, tanto que la gracia de sus figuras inspiraba amor á quien las miraba; no obstante se aficionó de tal suerte á pintar cosas extravagantes y ridiculizadas, que si veía por casualidad á algun hombre del campo con fisonomía extraordinaria y rara, de modo que tocase en lo ridículo, lo iria siguiendo un dia entero embelesado con la particularidad de aquel obgeto, hasta que concibiendo una idea idéntica de aquella cara, volvia á su casa, y la retrataba como si la tuviese presente. Y dice Paulo Lomazo en su libro 6.º de la Pintura que en su tiempo tenia Aurelio Lovino cincuenta cabezas de estas dibuxadas en un libro de mano de Vinci. Por éste estilo está pintado el quadro que hay en París, y se conserva entre otros muchos en el Palacio de las Tuilleries al cuidado de Mr. Le Maire, Pintor, como todos saben, de no muy comun habilidad, que representa á dos ginetes en accion de arrebatar violentamente á otros dos una bandera: éste grupo componia parte de una obra mucho mayor que era el carton que hizo para el salon del Palacio de Florencia, como adelante se dirá, y por su hermosura lo pintó en pequeño con sumo gusto y aficion: y ademas del fuego de los caballos y la bizarría de los trages se ven las cabezas de los combatientes con semblante tan furioso, tan ardiente y colérico, y con ademan tan extraordinario y particular, y (como suele decirse) con tal caricatura, que al mismo tiempo causan espanto y risa á quien los mira.

Volviendo á las primeras obras de Leonardo, dice el Vasari que empezó la cabeza de Medusa en un quadro al óleo de extraña invencion, la qual quedó sin concluir. Empezó tambien una adoracion de los Reyes Magos en que habia algunas cabezas bellísimas; pero jamas la concluyó, como por lo comun sucedia á todas sus obras: porque como era hombre de infinitas noticias y bellas ideas, vivísimo por naturaleza, y de un ingenio muy fecundo, lo mismo era dar principio á una obra, que ya le venia al pensamiento el emprender otra. Ademas del arte de la Pintura, de que hacia profesion con tanto esmero y diligencia, se aplicaba tambien á la Escultura, y modelaba con perfeccion. Era excelente Geómetra, y en la Mecánica siempre andaba ideando nuevas máquinas de que fue inventor. Era muy inteligente en la Arquitectura, y nadie le aventajaba en la Perspectiva ni en la Optica. Estudió tambien las propiedades de las yerbas; y penetrando su ingenio hasta los Cielos, se aplicó á la Astronomía, é hizo varias observaciones acerca del movimiento de las estrellas. En la Música se adelantó admirablemente, y llegó á cantar y tañer con tal destreza, que excedió á todos los Músicos de su tiempo; y para que no le faltase habilidad alguna, con el mismo furor que Apolo le inspiró para la Pintura y Música, le favoreció para la Poesía; pero habiéndose perdido todas sus composiciones métricas, solo nos ha quedado el siguiente Soneto moral.



Chi non può quel che vuol, quel che può voglia,

Che quel che non si può, folle è volere,

Adunque saggio è l’huomo da tenere

Che da quel che non può suo voler toglia.

Però ch’ogni diletto nostro e doglia

Stà in si, e no, saper, voler, potere,

Adunque quel sol può che co’l dovere

Ne trahe la ragion fuor di sua soglia.

Ne sempre è da voler quel che l’huom puote,

Spesso par dolce quel che torna amaro;

Piansi già quel ch’io volsi, poi ch’io l’hebbi.

Adunque, tu lettor di queste note,

S’a te vuoi esser buono, e a gl’altri caro,

Vogli sempre poter quel che tu debbi.





Tambien se exercitaba en otras varias habilidades, porque era en extremo aficionado á los caballos, que manejaba con primor; y siendo igual la agilidad y robustez de sus miembros á la gallardía de su presencia y á la gracia de sus acciones, consiguió superior destreza en la esgrima. Pero sobre todo gustaba de conversar con sus amigos, y tenia tal atractivo en su trato, y tanta felicidad y urbanidad para explicarse, que arrastraba tras sí el ánimo de quien le escuchaba.

Un número tan no visto de prendas, y un caudal tan grande de ciencia hizo resonar el nombre de Leonardo por toda Italia, y movió á Ludovico Sforcia, llamado el Moro, favorecedor de todos los hombres de talento con quienes mostró muy bien su liberalidad, á proponerle que fuese á Milan, señalándole quinientos escudos de renta al año. Lo primero que hizo aquel Príncipe fue crear una Academia de Arquitectura, en la que introduxo á Leonardo, quien aboliendo desde luego el modo de fabricar á la Gótica, establecido en aquella Ciudad cien años antes baxo la direccion de Michêlino, abrió el camino para que volviese éste arte á su primitiva y antigua pureza. Ocupóse por órden de dicho Príncipe en la conduccion de las aguas del Ada hasta Milan, formando aquel canal navegable que vulgarmente llaman el navio de Mortesana, á quien se le agrega un rio tambien navegable por espacio de mas de doscientas millas hasta los valles de Chîavena y Valtelina. La empresa era tan dificil como importante, y digna del sublime ingenio de Leonardo, por la noble emulacion que causaba el gran canal que doscientos años antes se hizo en tiempo que era República Milan, á la otra parte de la Ciudad, en cuyas aguas que toma del rio Tesino, se navega hasta Milan, y con ellas se riega toda la campiña. Venció Leonardo todas las dificultades que se suscitaron, y por medio de muchas esclusas hizo navegar con toda seguridad los barcos por montes y valles.

No contento el Príncipe con los beneficios que hizo al Estado Leonardo como Arquitecto y como Ingeniero, quiso tambien que lo adornase como Pintor con alguna obra primorosa de su mano. Mandóle, pues, que en el refectorio de los PP. Dominicos de Sta. Maria de Gracia pintase la Cena de Jesu-Christo con los Apóstoles, cuyo asunto desempeñó Leonardo con tanta excelencia, que se miró luego como un milagro del arte. En efecto apuró en ésta pintura los primores del pincel de tal modo, que todos á una voz confiesan que nada puede aventajarla ni en dibuxo, ni en expresion, ni en diligencia, ni en colorido. Y en especial pintó con tanta belleza las cabezas de los Apóstoles, particularmente la de ambos Jacobos, que al llegar á la de Jesu-Christo, viendo que no era posible darla mayor perfeccion, enfadado la dexó en bosquexo.

Parecíale al Prior del Convento que duraba mucho la obra del quadro, y se quexó varias veces á Leonardo de su tardanza, y aun al mismo Duque, quien hablando con Leonardo de ello, supo que solo faltaba para la total conclusion acabar la cabeza de Christo y la de Judas; pero como no podia formar una idea justa de la infinita belleza del Hijo de Dios, no le era posible expresarla con el pincel. La cabeza de Judas, añadió Leonardo, como que es hijo del Infierno la tengo ya en el pensamiento, y no dexa de subministrarme idea para ella el gesto de este Frayle, que tan groseramente nos ha importunado á ambos.

Executó con mucha felicidad la expresion de la sospecha que concibieron los Apóstoles de querer saber quien era el que habia vendido á su Maestro, segun escribe el Vasari, y dice Lomazo (que tenia ésta pintura tan presente, como que habia hecho una copia de ella para San Bernabé de Milan) que en cada rostro se advertia la admiracion, el espanto, el dolor, la sospecha, el amor y otros varios afectos que agitaban sin duda entonces el corazon de los discípulos; y en Judas se notaba la traycion que maquinaba con un rostro propio de un facineroso. Esto da á entender lo bien que sabía Leonardo las diferentes alteraciones que causa en el cuerpo la agitacion del ánimo, que es lo mas delicado y dificultoso del arte, y por consiguiente lo menos practicado. Era ésta obra digna de permanecer para siempre; pero estando pintada al óleo en una pared húmeda, duró muy poco: de modo que hoy se halla casi del todo destruida. Quando Francisco I fue á Milan, quiso que se buscaran todos los medios posibles para llevarla á Francia, y enriquecer con ella aquel Reyno; pero como la pared en que estaba era muy gruesa, y tenia de alto y de ancho treinta pies, salieron inútiles todas las tentativas. Es verosimil que éste Monarca mandase sacar alguna copia, y tal vez será la que hoy se ve en la Parroquial de San German, clavada en la pared á mano izquierda, conforme se entra en la Iglesia por la puerta del mediodia. En el mismo refectorio en donde pintó la Cena Leonardo, retrató del tamaño natural al Duque Ludovico, y á la Duquesa Beatriz su esposa de rodillas, y delante de ellos sus hijos, y á la otra parte un Crucifixo. Pintó tambien un nacimiento en una tabla para un Altar por mandado del mismo Duque, cuyo quadro se regaló luego al Emperador.

Entre las varias ocupaciones de Leonardo durante su mansion en Milan, fue de mucha importancia el estudio que hizo de la Anatomía, en cuya ciencia, con el auxílio de Marco Antonio de la Torre, Catedrático de ésta facultad en Pavia, adquirió un gran conocimiento, y dibuxó un quaderno de figuras anatómicas, que vino á parar despues en manos de su discípulo Francisco Melzi. Dibuxó tambien para un cierto Gentil Borri, Maestro de esgrima, de cuya habilidad se preciaba igualmente Leonardo, un libro entero de figuras batallando á pie y á caballo, en donde estaban expresadas las reglas de la verdadera destreza. Escribió tambien para el adelantamiento de su Academia de Milan varias obras sobre diversas materias que estuvieron olvidadas mucho tiempo, y enteramente desconocidas en la familia de los Melzis en su casa del Vávero, y luego fueron á poder de varios sugetos, como acaece á casi todos los libros; porque un tal Lélio Gavardi d’ Asola, Prepósito de S. Zeno de Pavia, pariente cercano de Aldo Manucio que enseñaba las letras humanas á dichos sugetos, como entraba con freqüencia en la casa, tomó trece volúmenes, y se los llevó á Florencia con la esperanza de que el Gran Duque se los compraria á muy alto precio. Pero habiendo muerto éste Príncipe por aquel tiempo, marchó Gavardi á Pisa, y hallando alli á Juan Ambrosio Mazenta, Caballero Milanes que estaba estudiando, escrupulizó de tener en su poder aquellos libros, y le suplicó los restituyese á los Melzis quando volviese á Milan. Hízolo asi; pero marabillándose Oracio Melzi, cabeza de la familia, de la escrupulosidad de uno y otro, se los regaló á Juan Ambrosio, quien los conservó en su casa. Gloriábanse los Mazentas de ésta posesion, y los enseñaban á todos; y habiendo dicho á Melzi Pompeyo Leoni, Escultor del Rey de España, lo mucho que valian aquellos libros, le prometió que lograria muchos honores y gracias, si recuperándolos se los regalaba al Sr. Felipe II. Movido Melzi con ésta esperanza pidió con la mayor sumision á Güido Mazenta hermano de Juan Ambrosio, le volviera aquellos libros del Vinci. Dióle siete de ellos Mazenta, y se quedó con seis, uno de los quales lo regaló al Cardenal Borromeo para la Biblioteca Ambrosiana, y otro á Ambrosio Figgini, quien lo dexó al tiempo de morir á su heredero Hércules Bianchî. Carlos Emanuel Duque de Saboya tuvo otro de estos libros, y los otros tres fueron á poder de Pompeyo Leoni por muerte del referido Güido; y Leoni los dexó á su heredero Cleodoro Calchî, quien los vendió por trescientos escudos á Galeazo Leonato.

Solía Leonardo retirarse á la casa de campo de Vávero quando queria filosofar, ó aplicarse á alguna cosa seria; y es constante que vivió alli mucho tiempo en compañía de Francisco Melzi su discípulo. Abaxo se pondrá un índice de las obras que escribió.

Despues de la muerte del Moro, acaecida en el año 1500, á quien llevaron prisionero á Francia, en donde murió en la torre de Loces, con motivo de las guerras que se originaron, se entibió mucho en Milan el estudio de las bellas Artes, y fue deshaciéndose poco á poco la Academia establecida, en la qual habian salido sobresalientes en la Pintura Francisco Melzi, Cesar Sesto, Bernardo Lovino, Andrea Salaino, Marco Vegioni, Antonio Boltrafio, Paulo Lomazo y otros Milaneses, que todos seguian la escuela de Vinci; de tal manera que muchas veces no solo entonces, sino tambien ahora se estimaron y vendieron muchas obras suyas por de Leonardo, especialmente las de Sesto y Lovino, que fueron los que mas imitaron la manera de su Maestro. Con todo hubiera sin duda sobrepujado á los demas Lomazo, si no le hubiera faltado la vista en lo mas florido de su edad, como lo habia ya predicho Gerónimo Cardano: y ya que no podia dedicarse á la pintura con la mano, se dedicó con el entendimiento, y siendo ciego compuso aquellos libros tan estimados de los que tienen vista, en los que á cada paso propone á Vinci como idea de un verdadero y perfecto Pintor.

Quando pasó á Milan Luis XII Rey de Francia, (que fue un año antes de la prision del Moro) habiendo suplicado á Vinci los sugetos principales de la Ciudad, que inventase alguna máquina extraña y magnífica para cortejar y obsequiar á aquel Príncipe, hizo un Leon con tal arte, que despues de haber dado muchos pasos por sí en una sala, se paró delante del Rey, y luego abriéndose él mismo el pecho, arrojó una infinidad de lises de que estaba lleno. En las obras de Lomazo, lib. 2.º cap. 1.º se lee que esto lo hizo para Francisco I, pero fue error del copiante; porque quando éste Monarca entró en Milan fue el año 1515, en cuyo tiempo estaba Leonardo en Roma, como mas abaxo se verá.

Las revoluciones de Lombardía y las desgracias de los Sforcias, protectores de Leonardo, le obligaron á dexar á Milan y volverse á su patria Florencia, en donde lo primero que hizo fue aquel carton de la Virgen con Jesu-Christo, Sta. Ana y S. Juan, que para verle corria á gran priesa el pueblo. Este carton lo llevó Leonardo á Francia, donde quiso el Rey que le diese el colorido. Despues hizo el retrato de Lisa, muger de Francisco Giocondo que generalmente llamaban la Gioconda, y se halla en Fontainebleau junto con otros muchos quadros de estimacion, por haberlo comprado Francisco I en quatro mil escudos. Dicen que tardó Leonardo quatro años en concluir éste retrato, y aun quedó sin acabar del todo; porque era de tan delicado gusto y de un ingenio tan sutil, que para llegar á la verdad de la naturaleza, buscaba siempre excelencia sobre excelencia, y perfeccion sobre perfeccion, y no contentándose nunca con lo que habia hecho por bello que fuese, procuraba adelantar siempre mas y mas. Mientras que pintaba éste retrato hacia que hubiese al rededor de Lisa gentes con instrumentos de Música cantando con algazara para que siempre estuviese alegre, y no la sucediera lo que regularmente acaece en todos los retratos que están melancólicos. Y en efecto en el semblante de éste se advierte un gesto tan alegre, que, como dice Vasari, mas parece á la vista cosa divina que humana. Hay tambien en Fontainebleau otro retrato de mano de Vinci que dicen que es de una Marquesa de Mantua. Es tambien hermosísimo el de Ginebra de Amerigo Benci, doncella de singular belleza en aquellos tiempos. No se debe omitir la Flora que pintó con tan admirable suavidad y con ademan tan divino, la qual se conserva en París en poder de un particular.

Debiéndose adornar la sala del Consejo en Florencia ácia el año 1503, se eligió por decreto público á Leonardo para que la pintara. Para éste efecto hizo un carton con delicado arte y graciosa expresion que representaba una historia de Piccino. Empezó á pintar la obra al óleo, y quando ya llevaba la mitad advirtió que por haber puesto una imprimacion muy fuerte saltaba todo el color de la pared, y dexó el trabajo.

En aquel tiempo, que fue en el Pontificado de Pio III, y no del segundo como dice Vasari, Rafael de Urbino que apenas tenia veinte años, y acababa de salir de la escuela de Pedro Perugino, deseoso de ver aquel tan famoso carton, y llevado del renombre de Vinci (que entonces tenia ya cumplidos sesenta años) marchó por la primera vez á Florencia. Quedó pasmado á vista de las obras de Leonardo, y ellas fueron sin duda aquel poderoso estímulo que le obligó á volar con tanta rapidez á la cumbre de la perfeccion del arte, que despues fue mirado y reverenciado de todos como el Dios de la Pintura, dexando desde entonces la manera seca y dura del Perugino para pasar á la morbidez y ternura de Vinci. Tambien presenció el jóven Rafael las historias que motivaron despues aquella tan grande enemistad entre Vinci y Miguel Angel Buonarrota, que entonces tenia veinte y nueve años, y por órden del Gobierno habia hecho otro carton para la otra fachada de la mencionada sala del Consejo, y representó en él la guerra de Pisa con varia multitud de desnudos hechos á emulacion de Vinci. Permaneció éste en Florencia hasta el año 1513, y pintó varias obras. Francisco Bochi en el libro que escribió de las bellezas de Florencia hace mencion de un quadro que en su tiempo estaba en poder de Mateo y Juan Bautista Botti, en donde habia pintada una Ntra. Señora con suma diligencia y artificio, y el Niño Jesus en los brazos prodigiosamente hermoso, que levantaba la cabeza con mucha gracia. Borghini dice que en casa de Camilo de Albizi habia una estupenda cabeza del Bautista de mano de Vinci.

Elevado Leon X al sumo Pontificado, en quien era hereditario el amor á las Artes en especial á la Pintura, acudió Leonardo á Roma para ofrecer sus respetos á aquel Príncipe, verdadero Mecenas de los hombres hábiles. Mandóle pintar una tabla; y cuenta el Vasari que habiendo empezado Vinci con gran priesa á destilar aceytes y preparar barnices, dixo Leon X que no se podia esperar nada de quien al instante miraba á los fines sin considerar los medios de una obra. Otras muchas cosas indignas de la sublimidad del ingenio de Vinci cuenta Vasari, las quales deben tenerse por sospechosas por referirlas un apasionado tan acérrimo de Miguel Angel, el qual, como ya se ha dicho, era enemigo declarado de Vinci, y se entretenia en quitarle la reputacion con cuentos y burlas que inventaba. Hallábase Vinci sumamente disgustado con aquel ódio tan implacable, y viendo que le llamaba á su Reyno Francisco I, que se habia enamorado de sus pinturas quando estuvo en Milan, se resolvió á pesar de su avanzada edad, pues pasaba de setenta años, á abrazar un partido tan ventajoso y glorioso para él, y tomó el camino de Francia.

Sumo gusto recibió Francisco I viéndose dueño de un profesor tan hábil, como estimado y deseado; y aunque apenas podia ya trabajar por sus muchos años, fue no obstante siempre acariciado sumamente del Rey. Bien sabido es que habiendo estado enfermo muchos meses en Fontainebleau, fue el mismo Rey á visitarle; y queriendo Vinci, movido del respeto, incorporarse en el lecho y referirle su mal, le sobrevino un accidente, de lo qual enternecido el Monarca le sostuvo con la mano la cabeza, y Leonardo admirado de un favor tan extraordinario, espiró en sus brazos á los setenta y cinco años de su edad con mucha mas gloria que ningun Pintor, si es verdad que una buena y honrosa muerte da honor á toda la vida.

Fue Leonardo de Vinci muy hermoso de cuerpo, como ya se ha dicho: su juventud la pasó con descuido filosófico; de modo que se dexó crecer la barba y cabello, y parecia un Hermes ó un Drúida antiguo. Nunca quiso casarse, y si alguna vez tuvo esposa, como dice un Pintor, lo fue sin duda el arte de la Pintura, y sus obras sus hijos. Estas se hallan dispersas en varias partes, porque muchas de ellas las tiene el Gran Duque de Florencia, y otras varias las he visto en Inglaterra. En la Idea del Templo de la Pintura de Paulo Lomazo se hace mencion al cap. 33 de una Concepcion de la Virgen Santísima que pintó para la Iglesia de San Francisco de Milan; y en la Biblioteca Ambrosiana de la misma Ciudad hay muchos dibuxos y pinturas de su mano.

En París en el Palacio del Cardenal se ve una Ntra. Señora suya sentada en el regazo de Sta. Ana, y en los brazos tiene al Niño Jesus que está jugando con una ovejita. El pais que sirve de campo á éste quadro es bellísimo; pero la cabeza de la Virgen quedó sin concluir. El Cardenal Richelieu tenia una Herodías de singular hermosura; y el S. Juan en el desierto, figura de cuerpo entero que está en Fontainebleau, y otro quadro de la Virgen con el Niño y S. Juan, y un Angel de admirable belleza, todos en un pais, son obras dignas de observacion. En el gabinete del Marques de Sourdis en París hay tambien otra Virgen muy buena del mismo autor.

Mr. de Ciarmois, Secretario del Mariscal de Schemberg, Caballero de insignes prendas, que uniendo en sí la curiosidad y la inteligencia tiene formada una copiosa coleccion de buenos quadros, posee entre ellos uno de Vinci que representa en dos medias figuras al casto Joseph huyendo de la hermosa y deshonesta muger de Putifar. Es un quadro muy bello, y trabajado con suavidad y diligencia: la expresion es admirable; y el pudor del un rostro y la lascivia del otro mas parecen verdaderos que fingidos. Tiene tambien otro quadro de la Virgen, Sta. Ana y el Niño con S. Miguel que le presenta una balanza, y San Juan jugando con un corderito; todo sumamente hermoso. Pero sería nunca acabar querer referir una por una todas las obras de Leonardo: baste el haber hecho mencion de algunas de sus pinturas; y ahora pasemos á hablar de las que hizo con la pluma.

Acostumbraba Vinci á escribir de derecha á izquierda como los Hebreos, y de ésta manera estaban escritos aquellos trece volúmenes de que hemos hecho mencion; pero como la letra era buena y clara, se leian con facilidad por medio de un espejo. Es probable que en esto llevase el fin de que no todos
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